DIVERGENCIAS ENTRE BORDABERRY Y LAS FF.AA. – AÑO 1976

1-Bordaberry y los partidos políticos

“Estamos en el tiempo de la Nación y no en el de los partidos políticos, no porque piense que ellos no puedan coexistir sino porque los grandes temas nacionales habían sido abandonados por los partidos políticos en medida tal que hoy todo lo que nos ocupa nos debe unir y no dividir.
…Por eso no puede concebirse que en noviembre de 1976 se convoque a elecciones dentro del sistema político e institucional perimido el 27 de junio de 1973. Será el pueblo el que dirá su juicio, y dirá cómo ha de asegurarse la continuidad del proceso de restauración política y económica, que es impersonal porque es nacional.
Por eso todos los que invocan el plazo constitucional de noviembre de 1976, soñando con volver a la caza de los votos, pensando que van a volver a utilizar su desnaturalizado aparato político para prevalecer, esperanzados en que van a torcer esta revolución nacida en el más hondo anhelo popular, utilizando los mismos medios y las mismas formas para desviar los anhelos del pueblo en nombre del pueblo, que hoy, esta noche, pierdan toda esperanza.
No basta, como equivocadamente se señala, que existan las condiciones de pacificación social que imperan hoy en el país para posibilitar el renacer de la vida política nacional. Las corrientes partidarias tendrán que ser canalizadas en el futuro de modo de impedir la reiteración de la defección política, que justificó la actuación de las FF.AA. como último sostén del Gobierno, ha libertad que se les reconocerá estará siempre y efectivamente limitada por los ideales superiores de la Nación”.

2- Las Fuerzas Armadas y la oposición al proyecto de Bordaberry

“En ese cambio de ideas surgen profundas discrepancias con los principios sustentados por cada una de las partes, lo que hace incompatibles ambas posiciones.
Esas discrepancias se materializan:
1. En que el Presidente de la República no acepta el futuro funcionamiento de los Partidos Políticos Tradicionales. Entiende que estos no tienen cabida en el Uruguay del futuro. Propone en sustitución de vigencia de ellos, la promoción y desarrollo de corrientes de opinión que en definitiva vendrían a ocupar el vacío dejado por aquellos. En cambio, las FF.AA. no quieren compartir el compromiso, la responsabilidad histórica, de suprimir los Partidos Políticos Tradicionales.
2. El Señor Presidente de la República no acepta el pronunciamiento popular a través del voto, porque considera que esa práctica en las democracias actuales es algo superado, argumentando que el voto solamente se debe requerir a los ciudadanos a través de referéndum o plebiscitos sobre puntos o temas específicos que el Poder Ejecutivo considere conveniente. En contraposición a esto, las FF.AA. sostienen que la soberanía está radicada en la Nación y que, entre otras, una forma auténtica de expresión de esa soberanía, es el voto popular.
3. El señor Presidente de la República intenta responsabilizar a los Partidos Políticos del menoscabo moral y material de la Nación no a los hombres que fueron directamente responsables de ese menoscabo, para satisfacer sus apetitos de poder, has FF.AA por el contrario, entienden que no debe trasladarse al sistema la responsabilidad de errores y desviaciones personales, sino que, en vez de ello, deben administrarse las medidas que impidan que esas influencias negativas continúen en el futuro.
4. El señor Presidente de la República quiere imponer la inmediata promulgación de una Constitución que recogerá conceptos estructurales que disienten profundamente con nuestras más caras tradiciones democráticas. Las FF.AA., en cambio, se oponen a dicha promulgación, sustituyéndola, durante un período transitorio, por Leyes Constitucionales que dan mayor flexibilidad y cumplen para este período las mismas finalidades que aquélla.
Comunicado de las FF.AA del 12 de junio de 1976

